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CAPÍTULO XVlI

Episodios Trágicos
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CHOQUE DE TRENES EN "EL TIBISÍ

Por Jesús Marcos García Vázquez
Venerable Maestro de la Resp. Logia “Montecristi

™ diciembre de 1942 dos trenes de carga chocaron de frente en el idT. 2.TS’","SS; ~S™“-' C d d « « . " d i
ftierlüf rff ° ®® encanga de borrar las huellas de los hechos osucesos que en un momento ifueron objeto de conmoaon, por su naturaleza trágica. Han transcurrido muchos años de este accidente lo*; '

alfadirfaTiKclSrv la Segunda Guerra Mundial. La Alemania nazi, conjuntamente con susUna MrtP ril ^ "militansta, aterraban al mundo ante el incontenible avance de sus ejércitos ise» d . d S !
Erados Unidos, después del traicionero ataque japonés auna de sus escuadras navales acantonada en Pearir̂tor, rada marítima de la pacíHca Isla de Hawai, el 7de diciembre de 1941,̂ 0̂ 0 p1m“rn1 ron«o

OTl

pSsê nteSeTdel1aIfrltnefeÍTe®"H“ i'-®"?’ ®^®®P‘° Argentina, de Inmediato rompe relaciones con losf ^ ̂declara la guerra. Informándole el presidente cubano Fulgencio BatistaIérci“^ no part ic iparía ningü'n sedado deitĵ cito ae cuba, por no estar debidamente entrenados ante los avances tecnológicos de la misma NnjSud\?ba“aTu:\re^^e“^ ^'®®®® "®®®®®"®’ se Sa una part̂  dê ai-^hiop -®n® ®"^f® para recibir entrenamiento. También deciataba el mandatariocubano: aqû íos que voluntariamente deseen marchar al frente de batalla, ê n ^Ubê ddehTério’
Del municipio de Los Palacios cuatro jóvenes participaron en la Segunda Guerra Mundial- Jorge LFernándeziWn"Sw Gómez Ruiz, Manuel Fernández (Pichinche) yBaldomero Rodrigué Remedios ElZo. ,ó ’'® '® 9®®"'®’ óâ °isam¿nte en una misión. BCongreso de lô  ̂
i2£«rSn22Sl»“" “■="” * “ " Í S T " '
Con la asesoría ycooperación de los Estados Unidos se comenzó rápidamente aconstruir una base aérea vide entrenamiento en ‘La Cayúa", San Antonio de los Baños. Gran parte de los“!̂ entos áridol oufae !

por'femo'Lml '"““a-' Procedían del territorio de vuelta abajo yeran acarreados ̂
|1V'3

lotTestlL'" de finT®afin "°''¡®'’óo toiTencialmente. Eran días cercanos ala navidad ŷimJSy'ra^laL'eVas."''’'"'^' " alegría ysatisfacción espiritual que regalaban tan̂  :
tetógrafr^brilndf s‘Í^"u?no^ro^^ T ®"“""'"®® « su mesa de trabajo yfrente al viejo

Cal̂ a' 'h°a'Sâ Los®P?ieHnJ® '''® ®' '̂ ®" ®'“''3rascendente 242, cargado sus vagones de arena para Lapt)
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^ 5Y lPasada la una de la tarde llegó a(a Estación de Los Palacios el extra-descendente 609 en su ruta avuelta
abajo. Tapias debía concederle vía hasta Paso Real con enchuche en ese poblado, para dejar pasar al extra~
ascendente 242 ypor error se la concedió hasta Herradura. Minutos más tarde, debido al error de vía concedido
yala poca visibilidad por la Intensa lluvia, ambos trenes impactaban de frente.

El intenso estruendo que causó el choque se escuchó muy lejos. Los vecinos de la zona rápidamenteacudieron aprestar su auxilio. Las locomotoras convertidas^ , a m a s i j o d e h i e r r o s r e t o r c i d o s , e s c a p a n d o
todo el vapor acumulado en sus calderas por las cañerías quebradas ydescarrilados los vagones que halaban
ofrecían la impresión de una escena dantesca. El infortunado Manuel Ponte quedó atrapado, por una viqa que
le aprisionaba la pierna derecha, yhasta él llegaban los quemantes chorros de vapor. Desesperado imploraba

pierna con un hacha, pero nadie podía llegar hasta donde se encontraba para realizar tandifícil tarea. Recibiendo una muerte horrible. El
a c c i d e n t e .

e n u n

maquinista Oscar Salgado también resultó muerto en este

La prensa radial yescnta se hizo eco de este hecho, al no concebir nadie que un accidente de esta magnitudpudiera suceder. El transporte ferroviario en Cuba
profesionalismo de sus empleados. era muy puntual, efectivo yseguro por la responsabilidad y

El Sr. Pepengo Tapias, miembro de una distinguida famiiia paiaceña, era un hombre cabaileroso yde grandes
dotes humanos. Se desenvoivia con mucha responsabiiidad en sus funciones yatesoraba una vasta
expenencia de muchos anos como despachador de trenes. Este suceso lo impresionó grandemente yjamás
se recupero espiritualmente. Sufría constantemente, hasta el día de su muerte.
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